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¿Qué pasaría si estudiantes de
cuarto medio que quieren ser docen-
tes se formaran durante un año en la
universidad?

De eso se trata “Profesores para un
Mundo Global” de la U. de Talca, inicia-
tiva gratuita que permite que los esco-
lares con vocación docente asistan a di-
ferentes talleres con académicos de esa
casa de estudios y luego ingresen a al-
guna carrera de Pedagogía vía admi-
sión especial.

El decano de la Facultad de Educa-
ción, Mauricio Véliz, detalla que “la ini-
ciativa nace como una medida paliativa
frente al número decreciente de matrí-
culas en carreras de Pedagogía. No obs-
tante, la iniciativa también tiene su ori-
gen en la idea de que las vocaciones pe-
dagógicas se pueden identificar tem-
pranamente y que estas deben ser
adecuadamente canalizadas”.

Y añade: “Asimismo, el programa
brinda a los escolares la oportunidad
de conocer las instalaciones de la ins-
titución, ver los laboratorios y traba-
jar con metodologías instauradas en
la facultad”.

Las inscripciones para los escolares
que quieran ser parte de este proyecto
estarán abiertas hasta el 21 de abril. Los
requisitos se encuentran en el link
https://shorturl.at/fpyZ2.

Otras universidades también han de-
cidido abrir sus puertas a niños y ado-
lescentes que siguen en la escuela. 

Es el caso de la U. Católica, que me-
diante su proyecto “ConCiencia” —de
la Facultad de Ciencias Biológicas—
trabaja con alumnos de las Escuelas de
Segunda Oportunidad de la Legua
junto a voluntarios de las carreras de
Biología, Bioquímica y Biología Mari-

na con el propósito de reducir el au-
sentismo escolar.

“Es un proyecto en el que nuestros
estudiantes de pregrado, con alguna ac-
tividad disciplinar, ya sea enseñando
de manera lúdica algún contenido en
biodiversidad, cambio climático, o en el
laboratorio, estimulan la curiosidad de
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los chicos para que se sientan tan entu-
siasmados por aprender que los motive
a seguir asistiendo a las escuelas”, resu-
me Cecilia Riquelme, académica de la
Facultad de Ciencias Biológicas y direc-
tora de Desarrollo Académico, una de
las responsables de la iniciativa.

Por otro lado, la U. de Chile, por me-

Según cifras de la casa de estudios,
son más de 55 mil estudiantes de básica
y media que han participado de la ini-
ciativa desde que se creó en 1989.

La U. del Desarrollo, por su parte,
cuenta con la posibilidad de que escola-
res se transformen en universitarios
por un día.

La idea es que los interesados escojan
qué carrera les interesa y puedan asistir
a una clase real. Cuando haya nuevas
fechas abiertas se publicarán en:
https://shorturl.at/oryY5.

dio de su Escuela de Verano (en abril se
dará más información sobre la próxima
edición de invierno), imparte cursos
pagados en las áreas STEM, así como
también humanidades y artes.

De este modo, por ejemplo, los esco-
lares pueden aprender de carreras co-
mo Economía, Geofísica y Literatura.

Iniciativas universitarias invitan a escolares a sus clases
De básica y media:
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Refuerzo
Aunque no asisten a clases en la

misma universidad, hay otras casas
de estudio que movilizan a universi-
tarios voluntarios para que traba-
jen ayudando a escolares.

Es el caso de la U. de los Andes,
que cuenta con el proyecto “Voces
en La Pintana”, en la cual estudian-
tes de diferentes carreras imparten
clases de reforzamiento a alumnos
de primero a octavo básico de esa
comuna.

“Creo que es muy importante
impulsar estas iniciativas, porque
nosotros podemos generar un
cambio. Una vez la mamá de una
niña me dijo que ‘yo sé que haces
esto porque te gusta, pero no sabes
cuánto le ayuda a mi hija y también
a mí. Antes tenía que estar todos
los días persiguiéndola para que
haga las tareas y estudie, y ahora
ella las hace sola’”, cuenta Sofía
Edwards, estudiante de tercer año
de Enfermería en la U. de los Andes
y jefa general del programa que
lleva 10 años.

Los escolares que participan del programa “ConCiencia” de la U. Católica pueden, entre otros, conocer los laboratorios de la Facultad de
Ciencias Biológicas y observar de manera guiada muestras bajo el microscopio.

n Sus objetivos son variados, desde fomentar la asistencia al colegio hasta permitir
que los alumnos aprendan de carreras como Geofísica y Literatura.

Más de 30 millones de niños
en edad escolar estudian
en colegios fuera de su país

de origen, señala Stanton Wortham,
antropólogo, etnógrafo educativo y
actual decano de la Facultad de Edu-
cación de la Boston College, univer-
sidad privada de la Compañía de Je-
sús y la institución de enseñanza su-
perior más antigua de la ciudad a la

q u e d e b e s u
nombre.

D e s d e e s e
rincón del mun-
do, Wortham se
ha dedicado a
estudiar la mi-
gración —un te-
ma clave para la
orden jesuita,
explica— y sus
efectos para las
comunidades
escolares. 

“Ser migran-
te trae desafíos
como tener que
a p r e n d e r u n
idioma nuevo,
entender una
cultura diferen-
te o vivir con es-
trés económico,
arrancando del
estrés político.
En el caso de los
menores, a todo
eso se suman los
retos de tener
que ser un niño
e ir a la escuela”,
explica desde
Massachusetts

y a pocas horas de tomar un avión
que lo traerá hasta Chile. 

Invitado por la U. Alberto Hurta-
do, el decano participará en el país
en reuniones y conferencias enfoca-
das en reflexionar respecto a las pre-
guntas que debiesen hacerse los es-
tablecimientos escolares que reciben
estudiantes extranjeros. Acá, el aca-
démico adelanta cinco que le pare-
cen esenciales:

1 ¿Son bienvenidos los
estudiantes
migrantes?

“Muchas veces no lo son”, lamen-
ta Wortham. Trabajando directa-
mente con comunidades mexicanas

recién llegadas a Estados Unidos, el
investigador ha notado que muchas
veces no existe comunicación entre
las familias y escuelas debido a la fal-
ta de un idioma común, e incluso ha
evidenciado a establecimientos que
rechazan matrículas sin una justifi-
cación válida. “Dicen cosas como
‘hoy no registramos’, algo que es
técnicamente ilegal, porque el go-
bierno exige que tomen los datos de
los niños que llegan. Se excluye deli-
beradamente a las personas”.

En ocasiones, ocurre que tampoco
se trabaja para que niños extranjeros
y locales convivan en unión, lo que
lleva a exclusiones o maltrato. 

Muchas veces también se separa a
unos de otros. “En una de las escue-
las con que trabajé, el director deci-
dió separar a chicos mexicanos que
llegaron siendo mayores (con 12 o 14
años) y ponerlos en un programa so-
lo para hispanohablantes. El proble-
ma es que la investigación es bastan-
te clara: si haces esto durante mucho
tiempo, la respuesta es poco positi-
va, porque quedan aislados y no in-
teractúan con otros compañeros.
Suelen recibir clases de menor cali-
dad y eso lleva a malos resultados”. 

2 ¿Qué tipo de futuro
imaginamos para los
migrantes?

Es importante darse el tiempo de
conocerlos y entender si entre sus

planes está, por ejemplo, volver a su
patria o si su intención es establecer
raíces permanentes dentro del nue-
vo país. “Eso permite ir ajustando la
educación que brindamos”, indica. 

“Si los venezolanos que vienen a
Chile esperan luego regresar a su pa-
tria, es importante que los colegios
logren mantener algún tipo de cone-
xión con la cultura de origen, hablar
de lo que sucede allí y sobre el senti-
do de identidad”, ejemplifica.

3 ¿Se ven los niños
migrantes afectados
por factores externos?

“Migrar puede ser traumático”,
recuerda Wortham. “Por ejemplo,
lo que está pasando en Venezuela
es traumático. Hay una crisis eco-
nómica y todo tipo de inestabilidad
política”. En ese sentido —conti-
núa—, “la escuela necesita prestar
atención al hecho de que a veces es-
tos niños realmente han sido sacu-
didos emocionalmente por lo que
han pasado. No significa que los
colegios se transformen en psi-
quiatras y asuman el papel de psi-
coterapeutas o algo similar, pero sí
que estén conscientes del hecho de
que a veces, estos niños enfrentan
problemas graves. Por ejemplo, si
tienen poco dinero, cuando llegan
a cierta edad, es probable que quie-
ran trabajar”.

Esto supone estar especialmente

atentos al riesgo de deserción, ya sea
por agotamiento (tener que lidiar no
solo con clases y tareas, sino con un
trabajo, muchas veces precario y mal
remunerado) o por falta de tiempo
ante la acumulación de cosas. “No es
que las familias no quieran que ter-
minen la enseñanza media y triun-
fen, sino que muchas veces están de-
sesperados, ¿no?”.

4 ¿Qué identidades
imaginan para los
alumnos migrantes?

“Cuando conocen a alguien, las
personas tienden a hacer una ge-
neralización sobre ese otro, inclu-
so si no son conscientes de ello. Un
ejemplo: cuando los mexicanos
comenzaron a llegar a Estados
Unidos, muchos de ellos trabaja-
ban en construcción. Por alguna
razón, se decidió que su labor
principal era la de colocar paneles
de yeso, una parte específica del
proceso de construcción. Fue así
como este trabajo se tipificó, y es
eso mismo lo que pasa en muchas
escuelas”, plantea.

El decano alude a la idea de asu-
mir ciertas características en meno-
res migrantes sin llegar a conocerlos,
como que son “amables, educados,
trabajadores, pero no tan inteligen-
tes”, lo que lleva a que muchas veces
se presuma que no quieren estudiar
una carrera profesional. 

En otros casos, se tiende a pensar
que de seguir estudiando, solo se en-
focarán en ciertas áreas específicas.
“Como ser esteticista. A veces en las
escuelas se tienen estas imágenes de
lo que son los niños, sin pensar de
manera más amplia sobre lo que po-
drían llegar a ser”.

5 ¿Están los docentes
preparados para estos
nuevos desafíos?

“La respuesta suele ser no; no lo
están. Y necesitan de ayuda”, dice.

“Los profesores deben estar pre-
parados para pensar en estos temas.
Y si no tienen a alguien que les pro-
porcione desarrollo profesional y al-
gunas estrategias sobre cómo gestio-
narlos, entonces simplemente no
van a poder hacerlo, y no debiesen
ser culpados por eso”, agrega.

Wortham indica que parte de las
estrategias pasan por las universi-
dades, que deben capacitar a futu-
ros educadores con la migración en
mente, pero que muchas medidas
también pueden tomarse desde las
escuelas. Por ejemplo, él mismo
trabajó en la grabación de videos en
donde se les pedía a las familias ex-
tranjeras explicar cuáles eran sus
expectativas. Ese material se tradu-
jo y se mostró a los profesores.
“Muchos decían, ‘Dios mío; no sa-
bía. Ojalá alguien me lo hubiera di-
cho antes’”.

Stanton Wortham, decano de la Facultad de Educación del Boston College en EE.UU.:

Cinco preguntas clave que los colegios debiesen
hacerse al recibir estudiantes migrantes 

M. CORDANO

En el caso de estudiantes extranjeros que no conocen el idioma del país al que llegan, otra pregunta necesaria de hacer es qué facilidades pueden entregar los establecimien-
tos educacionales para integrarlos y ayudarles en este sentido, dice el especialista. 
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Stanton Wortham es autor o coeditor
de diez libros y más de 100 artículos
académicos, entre ellos, muchos enfoca-
dos en población migrante. Sobre este
tema hablará en Chile por invitación de
la U. Alberto Hurtado. 
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n Entre ellas están, por ejemplo,
qué tanto se está trabajando por
darles una bienvenida e
integrarlos al aula, o reconocer
qué estereotipos se les suelen
asignar inconscientemente, como
asumir que no querrán seguir
una carrera profesional a futuro. 
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